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Me encanta la palabra mudar.
También me gustan otras, por 
ejemplo: albahaca o relámpago 
o malabarista. Pero la palabra 
mudar me encanta. Y aunque lo 
parezca, no significa quedarse 
mudo, qué va.
Se puede mudar de ropa, de 

opinión, incluso de voz. Los 
pájaros mudan sus plumas, y los 
reptiles, su piel. Los gusanos 
de seda mudan su forma y se 
convierten en mariposas.
Por si todavía no lo has 

adivinado, mudar significa 
cambiar.
Pues de eso va este libro:  

de mudar, de cambiar. Pero 
no de corte de pelo o de 
zapatos... sino de casa. De 
ordenar todas tus pertenencias 
en una caja, meterlas en un 
coche y llevarlas a otro lugar.



Yo lo he hecho un par de 
veces y es un engorro. Siempre 
se extravía algo.
La primera vez perdí dos 

teclas del piano: el do y el 
mi. La segunda vez perdí la 
paciencia.
Por eso decidí no mudarme 

nunca más. Por eso decidí 
escribir este libro. Aprovecha 
para leerlo, no vaya a ser que 
de repente mude de páginas.



A quienes sufren mis mudanzas.
A Eva, que es mi casa.





AQUEL hombre vivía en aquella casa, 
justo en el centro de la ciudad.

La casa era algo vieja, aunque 
todavía no le había salido ni  
una cana en el tejado, ni una arruga  
a los lados de las ventanas, ni le crujían 
las escaleras los días de tormenta.

Aquel hombre que vivía en aquella 
casa poseía todo lo necesario.  
En realidad tres cosas: una radio,  
una planta y un sombrero.
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La radio: un aparato antiguo  
que escuchaba a diario.

La planta: un hermoso nomeolvides 
que regaba a diario.

El sombrero: un elegante bombín  
que usaba a diario.

Aquel hombre que poseía todo  
lo necesario no era nada avaricioso. 
Por no tener no tenía ni demasiadas 
manías. Solo una cosa conseguía 
sacarlo de quicio: no soportaba  
el ruido.
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Por eso, cuando el grifo de la cocina 
comenzó a gotear, hora tras hora, 
minuto tras minuto, cada tres segundos, 
a punto estuvo de perder los nervios,  
la paciencia y la cabeza.

Plop. Ni descansaba por el día.
Plop. Ni conseguía arreglarlo.
Plop. Ni dormía por la noche.
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—No puedo vivir así. Estoy harto  
—dijo aquel hombre.

—Plop —contestó el grifo.
Y esa fue la gota que colmó  

el fregadero.



E L  D U E N D E  V E R D E

198

Pe
pe

 S
er

ra
no

    
    

M
UD

AN
ZA

S

Aquel hombre, que poseía 
todo lo necesario, no era 
nada avaricioso. Por no 

tener no tenía  
ni demasiadas manías.

Solo algunas cosas 
conseguían sacarlo  

de quicio: no
soportaba el ruido,  

ni el excesivo silencio, 
ni el desorden... Por eso 
anduvo de acá para allá 

buscando su casa perfecta.

Edad recomendada
para este libro:

A partir de 6 años
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